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Las cosas claras 

El gran éxito obtenido dentro 
y fuera del Parlíuneuto, por el dis
curso del Sr. Sol y Ortega, es de
bido priucipaliiieute á que este re-
?reseutante dé la I I A C I O I I , ba ba-
)lado siu retóricas circunlo
quios, con la claridad j ' franqueza 
d" que tanto vá gustando el pais. 

Es debido también á que disbo 
diputado, ba tenido el patriótico 
acierto y plausible energía, de d s -
cir eu él Congreso, lo que fuera de 
él, en el casino, eu el cafó, en la 
plaza pública, dicen todos los espa
ñoles: es á saber, que mientras los 
soldados iqüe haa peleado en Cuba 
regresan á España anémicos, d e 
fallecido», cadavéricos, verdaderos \ 
eipeclros, muchos generales, jefeS \ 
j oficíalos traen una fortuna, que | 
solo ha podido Kiae^rsa por medio». 
reproba( as j á costa de la sangre ji 
de la vida, del infeliz soldado. 

Equivocando lastiüio.sain,enttí| 
, los conceptos^ los militares que tie-' 
nen asiento enla Cámara, por boca, 
del Sr. Montes Sierra, han creido'í 
ver ataques al ejército, douda soloí 
h a j deseos de que se depuren he-;: 
chos qua afectan al honor de este,| 
castigando á aquellos que han des
honrado su uniforme glorioso; de
puración que uadie debe exigir coa 
M Á S interés, quo cuantos pertene
cen & la coleatividad armada. 

No es «1 mejor camino el empren
dido por esos generales, j asi se lo 
habrá hecho comprender á todos la 
ovación unánime, entusiasta, i m -
ponentísiíüa, con qua el Congreso 
acogió las oportunísimas y enérgi
cas interrupciones del Sr. Romero 
-Robledo al reto imprudente lanzadb 
por el Sr. Montes Sierra, á loa rs-
presentantes de todas las fuerzas 
políticas que tieíien aliento en el 
Parlamento. 

Ni el Sr. Sol y Ortega, ni cuaú-
" tos denuncien abusos punibles co

metidos por quieuM visten unifor
me militar, pueden abrigar inten
ción de atacar Á colectividad tan 
merecedora de respeto como el 
ejército, en mengua y desprestigio 
üel cua! se üan c o m o t i a o p i w u i a a -

mente esos abusos. 
No constituyen la representa

ción del ejército más adecuada y 
M Á » honrosa esos generales, jefes 
y oficiales de los que dice la opinión 
que marcharon á Cuba sin una pe-
sota y han vuelto de Cuba ricos, 
•n tanto que los pobres soldados 
apena» pueden percibir el importe 
de su» alcances. 

El ejército español, t ienesu re
presentación—representación g l o 
riosa — en generales como Vara 
de Rey, que supieron morir heroi
camente antes que deshonrarse y 
deshonrar á s u patria con capitula
ciones vergonzosas: la tiene en soli
dados como el héroe de Cascorro, 

que enriquecieron oon «ua hazañas^ 
¡las páginas que consignan nuesr' 
Uras glorias militares: la tiene en 
5 tantos otros, como no empañaron 
jjamás el brilip do su uniforme, ni 
oon el robo ni con la traición, 

^ Al ejército español, compuesto 
de osas legiones cadavéricas de fe-
patriados, no puede atacarle na-

í die siuo respetarle, adiuirarley des-
: cubrirse á s u presoiicia. Pero ¿es 
que por ventura el ejército español 
Ip constituyen acaso los que supie-

• ron medrar á costa de la salud y la 
vida de esos repatriados? 

No es anárquico, ni es subversi
vo, ni atentatorio al orden social lo 
qua on ese sentido se diga: es porel 
contrario altamente moral y emi
nentemente plausible é indiscuti-;-
blemente patriótico. 

Por eso el pais ha aplaudido, co
mo el Parlatueuto, »in distinción 
de matice» ni colores políticos, al 
Sr. Sol y Ortega: porque ha habla
do el lenguaje claro, franco y -vi--
ril de Uü español honrado: por que 
ha cumplido «us deberes de re-
prosentante de la n a c i ó n . 

Al pais va gustando luuchó qua 
se le hablo ese lenguaje, y que 
prescindiendo de hipocresías y p u 
silanimidades, se le llame al pan 
pan y al vino viuo. 

Solo mostrando en toda su as
querosa hediondez el cáncer> po
dremos llegar á sil extirpación, im
prescindiblemente necesaria pan 
a salud del ejército y la honra d< 
a patria. 

pondiente administrador oontra la r o -
luntad y oon la protesta unánime áe 
loa que aparecen oomo duefioa de los 
«itadoB terrenos, los oualea sou valo
rados en unas cuarenta mil pesetas. 

Sii|fÚ« noticias que tenemos, el ex
pediente que dió motivo á dioha in-
eautaoion ha sido entregado enla Sea-
aion de Propiedades de la DelagaoíonJ 
de Haeienda, poro las aatat^ifn 9íiM:¿ 
tion no aparecen. R I ; ; í . ii 

Estos hechos, como verá, el Sr, De-^ 
legado de Haoienda, son süñoienta» y 
sobrados por su gravedad para la de
puración conveniente: y la falta de 
dichas actas, acusa qiw ao trataba de 
algo anormal, ilícito y punible: de algo 
que oae de lleno bajo la acción del Có
digo penal. 

¿Qué propósitos guiaban—cabe pre
guntar—la incautación referida? ¿Qué 
intentos impulsaban al citado funcio
nario para extender las actas desapa-
rocidas? Y ii estas eran perfectamen
te lícitas y correctas, ¿porqui no se 
han presentado unidas al expediente 
de cuya entrega dejamos hecha men
ción? 

No hay que olvidar que en la época 
en que dichos actos se realizaban, 
ejercía el cargo de Delegado de Ha
cienda, el Sr. Balaciart (de feliz ó 
inolvidable memoria) y que durante 
aquella apenas cesaron las correrías y 
actos de merodeo de que en la provin
cia de Mureia venían siendo víctimas 
loí honrados y sufridos oontribuyau-

t tes. 
^ Éntrelo mucho anormal que ©n los 

jíí^feridos hechos de Cotillas concurida 
y de que dejamos heoho mérito á 
granies rasgos, figura la cirounstan-
cia de no pertenecer el puablo men
eionado al partido judicial de Totana 
y »i al de Molina. 

¿Qui oeurria para que, de proceder 
legalmente y en justicia dicha in 
cautación, no se llevara á cabo por «1 
subalterno de ventas de Molina, que 
era al qne oorr^poudía y si por el de 
otro partido? 

Misterios son ettos que esperamos 
desentrañará el Sr. Delegado de Ha
cienda, pues todo» lo» indicio» parecen 
ecu»ftr que en osta asunto, coma en 
tantos otros de que ha sido ,^eatro esta 
provincia durante aquella époea, hay 
como Tulfamente se dice «gato ence
rrado». 

H A C I E N D A 

• . « • « " • « S S S E B I . - » " 

CARTAS ABIERTAS 

IL 

El exceso de original, y el tener que 
dedicar nuestra atención á otro» asun
tos de actualidad palpitante, nos han 
heoho abrir un paréntesis en estas car
ta», que hoy proseguimos, consecuen
tes con nuestro propósito de denun
ciar á V. S. abusos é inmoralidades que 

piar castigo. 
Tema de lá presente, V A N á ser ha

chos de esa índole, verdaderamente 
escandalosos, realizado» en el pueblo 
de Ootillas. 

Según nos dicen de este, hará eomo 
cosa de tres meses, se personaron en 
el mismo el subalterno entonces de 
Bienes Nacipnale» de Totana j un pe
rito, exhibiendo cierta orden del De
legado de Hacienda para llevar á efec
to la iaeautacion de varios terreno», 
que, sin figurar en el lüventario del 
Eetado, ni en lo» del Oleio y Benefi
cencia, ni mediar espediente alguno 
de .investigación sobre el oual haya 
recaído acuerdo de la superioridad, 
eran considerados en dicha orden co
mo de propiedad del Estado. 

All í sobre el terreno, según se noa 
, dice, »e levantaron áiea y ocho aeta» 
' de incautación v »e nombró el oorrés-

En el Congreso. 
( D e l a s e e l d u de a n t e a y e r ) 

LAS QUINTAS D E MURCIA 

El Sr. Burgos ruega á la presidencia 
ijue, si a» cierto que el diputado Sr. J i 
ménez Baeza ha cometido como médico 
en la revisión de quintos da Murcia, uo 
sólo la falta de ii .eptitud, sino lo^ del i 
to» de falsificación y cohecho, »egúu 
atestigua la prensa, se proceda á su e x 
pulsión de la Cámara, y dice que confia 
én el celo proverbial del presidente, «e-
guro de que no ha de consentir q u e e l 
parlamento español vaya á la zaga av. 
nadie en cuestiones de dignidad y de 
coro.^ •:9":V.V : 

Interviene el ministro de la Goberna-
cióu para manifestar cuanto hay rga-
pecto á tan ruidoso asunto, y manifies
ta que, en efecto, hay nn diputado que 
ha tenido en él intervención eomo m é 
dico; pero que estando el asunto en po
der d é l o s tr bunales, no puede adelan
tar juicios, ni tomar iniciativa alguna, 
por que «eria excederse en sus atribu
ciones. 

El presidente recuerda el hecho de 
que dicho diputado ha podido la e x e n 
ción de la inmunidad, cosa que, por 
cierto, no podia pedir pues es de la e x -
clnsiva potestad de la Cámara. ; 
tor ioñada pneíe" l iácersef pS'rQ'títfí'yfi^-
de estar s e g u r o el Sr. Burgos de que la 
Presidencia obrará conforme correspon
da al decoro y íi la dignidad del Parla
mento. 

Rpctiflca el Sr. Burgos insistiendo en 
»u ruego, pues no és asunto que pueda 
re»olverse con la abdicación de la inmu
nidad. 

Elogia la conducta del comisario ré -
g-io y del ministro de la tíobernacién, 
aunque no le satisfacen las manifesta-
clones de éste, pueS cree que ouando el 
Cuerpo de Sanidad Militar ha procedido 
A la e x p u l s i m de uno de sus compafle-
ro9, será por a lgo . 

El Sr, Aznar: Coa fundamento. 
El Sr. Burgos: Pues raxón demás pa 

ra que no espere la Cámara la sentencia 
•'firme de los tribunales, puó.<í se trata de-
•%na cuestión de dignidad y decoro. 

E Sr. Montes Sierra pidie qua se lea 
el articulo .103 del reglamento, y de 
aifuerdo con el Segundo término y por 

estar en ól comprendido el caso de J i 
ménez Baeza, ruega á la presidencia 
que se reúna el Congreso en sesión s e - ' 
creta. » 

Promuévese uu incidente sobre laln-íí 
terpretación del artículo y al fin so re
S U E L V O que el presidente determine el 
momento oportuno para la sesión so -
creta. 

INCIDENTE RUIDOSO 

La intorvvueioU del general Montas 
Sierra, para protestardeldiscurso del se
ñor Sol y Ortega, dió lugar á uu ruido
sísimo incidente. 

Sostuvo dicho señor que debates como 
ol planteado só lO ' S e rv í an para fomentar 
la indisciplina del ejército y la anarquía 
social, y á pesar d e quo laa manifes
taciones dé l a Cámara le iudicaban la 
conveniehcia do apartar el debate de un 
terreno tan peligroso, no supo ó no qui
so oirías ni atenderlas. 

A.qui—dijo--hay un diputado consár-
vador 6 de la conjunción de Silvela y Po
lavieja, que ha aplaudido públicamente 
el discurso del Sr. Sol y Ortega, 

El Sr. Domínguez Pascual, que era el 
diputado aludi lo, exclamó: 

—Le ho a p l a u d i d o yo y le aplaude t o 
do el pais. 

y el Sr. Monte» Sierra,;quehahia teni
do buim cuidado d e a lvertir que debajo, 
de a toga d«l d ip i tado llevaba «1 uní-, 
forme militar, replicó: 

«—Ya lo sabemos. Y ahora aludo 4 lo» 
Sres. Silvola, Gamazo, Romero Robledo, 
Moret y S.ilmeron, á todO^ los jefes de 
partido, pai-aque dig-au s i s e h a c e n s o ' i -

d a r i o s de las atii-macíonca del Sr. Sol y 
OrtHg-ii; para que diyau si C . O U S I D E R A H ül 
ejército divoreia.lo d<il país, PORQti^, Asi 
SABREMOS Á QUÉ ATENERNOS. 

Tan graves, tan inoportunas palabra^. ¡ 
orovocaron una tempestad de murmu-',^ 

los, de rumores y de protestas eu toda 
la Ciimara. , 

Sintetizando esas protestas y e s o s r u 
mores, le interrumpió el Sr. Romero 
Robledo, eXelamando: 

«—^¿Pero quién representa aqui al 
ejército, su señoría ó el ministíro de W 
Guorra?* 

Esta primera interrupción del »eñor 
Romero Robledo le valió muchos aplau
sos, porque representaba todo él sentir 
y pensar de la Cámara. 

Replicó el Sr. Montes Sierra y t n t o u -
cea ol Sr. Romero Roblado, interrum
piendo de nuevo, dijo: 

«-^Es que las palabras de S. S, re -
praaentan Una Hioena'/a, n:i retí-» dul 
ejército á los hombre» públioos, á los 
partidos, al Parlamento.» 

Y ya no fueron aplausos, fué una 
ovarion prolongada^ ruidosa, entusias
ta, la que tributó la Cámara entera al 
Sr. Romero Robledo. Los diputado* de 
todoa los partidos, incluao lo» conserva
dores, le aplaudían. Aplaudían loa c o n 
currentes a l a s tribunas. Aplaudían haa
ta las señoras. 

La ovación se repitió por doa veces. 
F u i uno do los triunfos má» ruidosoa y 
más unánimes quó hemos, presenaiado 
en el Congreso en esto» últimos años. 

Reatablacido el orden, al Sr. Montes 
Sierra s iguió negando qua hubiese a m e 
naza, ni que hubie»e reto en su» pa la
bras. Y volvió á interrumpir el sefior 
Romero Robledo: ; 

«—¿Quiere S. S. que sa lo diga? Su »e-̂  
noria está realizan io aquí un acto de' 
•edición militar, al hablar de au unifor
me y en representación de lo3 diputados 
mililares; y los aplausos que ee me han 
dirigido de tódo=) lado» de la Cámara, 
demuestran que todos, como yo , e«tán 
al lado dal ejército y no consienteu que 
nadie quiera divorciarnos de él.» 

El Sr. Montes Sierra, después de de-
clara!' que mantenía todas sus palabras, 
pero añadiendo que sentía quo la Cáma
ra las hubiese dado nn alcance y una 
intención que no tenian, teriainó su dis
curso. 

Aaí acabó el ruidoso incidente de la 
•esion do anteayer. 

D e s d e M a d r i d . 
Sr. j J i r o c L o r « A u i i j - i a . . - . . . , . 

IMPRESIONES 

Los ministeriales están muy espe
ranzados por el rumbo que toman Ips 
debates parlamentarios. 

Como creían que el gobierno del 
Sr. Sagasta moriría en las Cámaras, 
muéstranse satisfechos del giro que 
han tomado los debatas merced a l au
xilio del Sr. Romero Roblodo y creen 
que, si bien surgirá la criáis, Sagasta 
se encargará del gabinete que se for-
m e ^ ^ , f i ^ 

En cambio se nota gran decaliento 
Qhlas huestes silvelistas, que ven el 

-^oder cada vez m á s lejo». 
Es opinión ya generalizada ontre 

l o s qua viven on la politica palpitante 
quo el gabinete de conoentraeion pue
de darge Gomo un hegho. 

TRIUNFO PARLAMENTARIO 
N(» ee habla en Madrid d e otra co»a 

q . iü i ul triunfo obtenido por e l «e f ior 
Romero Robledo en el Congreso d u -
, rante la sesión de ayor. 
- I Todo» eonvienen en q u e la ovaoion 
tributada al jefe de la minoría;; rome-
i|sta ha sido la más grande q u e s e ha ,, r 
presenciado en el Parlamento. 

I Eu los círculo» polítioosj e n los ca- ' 
£iis, en todas parte» se comenta y se . 
aplaude al Sr. Romero Robledo. 

El discurso dol diputado militar 
Sr. Montes Sierra se' comenta m u y 
desfavorablemente, llegándose á oali-
fioarle de imbécil. 

La» continuadas ovaciones tributa
das al Sr. Romero Robledo han p u e s t o 
de manifiosto una v e z m i s las simpa
tías de este diputado. 

So ha hecho notar que donde »e le 
ha aplaudido con má» entu»ia»mo ha 
sido en los bancos de la mayoría. 

Este dato demuestra lo» trabajo» 
quo se vienen haciendo para la eon-
centraoion liberal. 

Al terminar sus interrupcionea fué 
abrazado Romoro Robledo por el se
ñor Muro, quien ; le dijo que había 
salvado la democracia. . 

Los diputados de todos los grupos, 
se acercaron al orador y estreoharori.,, 
t u mano. 

Algunos generales hablaron, después 
con el Sr. Romero Robledo en los pa* 
sillos del Congreso. 

Romero Robledo l e s dijo: 
«Cualquiera de ustedes quo hubieso 

hablado lo hubiera hecho mejor que 
ese mentecato.» 

El senador republicano Sr. Fernan
do Q-onzalez ha visitado al jefe de los 
romeristas y le ha dioho: 

«No he oido 9U discurso; pero m e 
h e enterado y puedo asegurarle que ha 
tenido usted uQ momento de folia ins
piración.» 

El Sr. Moret, muy entusiasnjado, le 
habló on los siguientes térmiuos: 

«Es usted el héroe del dia.» ,, , 
El Sr. Silvela lo envió un em.ÍBario \ 

para que le felicitíy.'a en su nombre. j 
DE FILIPINAS ] 

El estado de guerra en que s e en- 1 
cuontra el Archipiélago ha paralizado i 
las gestiones quo el general K i ó s ve
nía haciendo para conseguir l a liber
tad del rosto da los prisioneros espa
ñoles. . . , .-t -

Con el embarque de Ipa 1.000 repa
triados que vienen á Espafia á bordo 
dol vapor «Rio Negro», quê da evacua
da por completo Manila. 

El general Rios sale para Zamboan-
ga á ñ n do preparar alli la evacuación. 

En Manila quedará un jefo para la 
gestión d e lo que pueda interesar al 
«jército y 4 l o s demás españoles. 

INVESTIGACIÓN 

Los generales Martínez Campos, 
Primo de Rivera, Pando y Bargéa con
ferenciaban en ol salón dol Sonado des
pués de presentar la proposioió» pi
diendo so nombre una comi»iéfU in»-

I pootora del ejército. 
Sin reserva do ninguna claae aplau-

,dían todos ellos la última parto d o l 
discurso del Sr. Sol y Ortega al tra»-
mitir al Parlamento la impresión que 
domina e l país. 

El general Martiuez Campos añadía 
que hay necesidad do hacer una in
formación desde el prinoipio de la 
guerra, y que él desea responder de 
los cargos que se le hagan, 

tTodoa los intorlocutora» convenían 
en que verían eon gusto la formación 
de una comisión mixta de aaiba» Cá
maras que dictaminara sobre la prepo
sición. 

Formarán parte do dicha comisión 
el conde de las A l m e n a s , Sol y Orte-

líT gobierno 'lá ña áoóptádo. 

El Corresponsal. 

26 de Febrero. 

1 

Crónica científica 
La Telepatía y la Clarividencia 

ifioMlnsión) 

Ahora B I E N : en una de las til timas 
sesione» celebradas por la Sociedad de 
Ciencias Físicas do París, de la cnal 
forman parte sabios eminentes, y en-
tri» ellos de diversas creencias, MÍPsiqe 
d*Arista, distinguido abogado do la 
Corte de Apelaciones, hizo, uua in-^ 
teresante exposición de hechos preci-í 
sos, oom:probado| y recogidos pei"so-| 


